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Durante años, varias fa-
milias de personas re-
presaliadas de Utrera

coincidíamos en fechas concretas
relacionadas con sus asesinatos y
las fosas comunes donde fueron
arrojadas.
Creímos conveniente unir de

forma organizada nuestras in-
quietudes y esfuerzos.
Sabíamos de la existencia de

organizaciones memorialistas. In-
cluso teníamos la invitación de
algunas para formar parte de
ellas.
Finalmente, decidimos crear

nuestra propia asociación. Prin-
cipalmente, porque lo que que-
ríamos era que su base de
actuación estuviese asentada
más en los sentimientos y la in-
dependencia que en ideologías y
directrices.
Con esas condiciones nacimos,

y así nos mantenemos.
Nuestra independencia nos pro-

porciona la libertad que esperába-
mos, que deseamos, la que
tenemos.

Nuestra autonomía nos acarrea
apechugar con actuaciones de ter-
ceros, ingratas, con la intenciona-
lidad de desacreditarnos. Con
acciones de una arrogante sober-
bia con tufo despótico.
Lo curioso de estas conductas

es su procedencia que, aunque

han sido a nivel local, trabajaron
en la elaboración de la Ley de
Memoria Histórica y Democrá-
tica de Andalucía.
Las desconsideraciones, falta

de respeto y agresiones, pasan
desde recibirnos el Ayunta-
miento a los 15 meses de haberlo

solicitado (abril de 2016-julio
2017) por parte de “unos”, a lla-
marnos “otros” mentirosos,
oportunistas, cómplices de los
“unos” y desenterradores de
huesos (Utrera Web, 11 de marzo
de 2018).
En febrero de 2018, tras la lo-

calización de una de las fosas, se
realizó la exhumación de los res-
tos de 21 cuerpos (19 hombres y
2 mujeres). Restos de nuestros
familiares que, después de estar
82 años bajo tierra, ahora llevan
17 meses bajo llaves. Bajo custo-
dia del alcalde. Los sentimos

igual de inaccesibles, pero senti-
mos más impotencia, más dolor.
En diciembre de 2018, en reu-

nión con el alcalde y la presencia
del exdirector general de la Me-
moria Histórica de la Junta de An-
dalucía, el alcalde se comprometió
(entre otras cosas) a la construc-
ción de un mausoleo para darle
un entierro digno a nuestros re-
presaliados y represaliadas.
El 12 de junio de 2019 solicita-

mos nos recibiese el alcalde. Con-
testa a través de una delegada que
no nos puede recibir. Que espere-
mos. ¿Otros 15 meses?
El 26 de julio de 2019 nos en-

cerramos en el cementerio de
Utrera 14 familiares de represa
liadas/os para que con esta acción
conseguir ser recibidos.
El 26 de julio de 1936 entraron

las bandas fascistas en Utrera
mandadas por Queipo de Llano,
fusilando a nuestras madres, a
nuestros padres, a nuestras abue-
las, a nuestros abuelos.
El 26 de julio de 2019 entraron

en el cementerio de Utrera la
Guardia Civil y la Policía Local,
mandados por el alcalde, para sa-
carnos “de una forma u otra” a las
hijas, los hijos, las nietas, los nie-
tos de los fusilados, el día que se
cumplían 83 años de la toma de
nuestro pueblo.
Es incomprensible que darle un

entierro digno a nuestras represa-
liadas y represaliados, que poder
llevarles flores, dependa solo y ex-
clusivamente del alcalde.
Haberse comprometido a la fi-

nanciación no debe suponer que
pueda hacerlo cuando unilateral-
mente lo decida, dejándonos a ex-
pensas de su voluntad.

Juan L. Valle Núñez

Las familias de las víctimas de Utrera, represaliadas
tras su encierro en el cementerio

El pasado 26 de julio se produjo un hecho insólito por el comportamiento mos-

trado por el alcalde de Utrera con las víctimas del franquismo. El alcalde perte-

nece al Partido Socialista Obrero Español. Desconocemos si desde ese partido

se han tomado medidas para reprender al regidor de Utrera.

El alcalde, don José María Villalobos Ramos, les había enviado una decena de

números de la Policía Local y la Guardia Civil para impedir que continuaran con

su encierro en el cementerio.

Juan, de AREMIS (Asociación de Familiares de la Fosa Común Recuperación

de la Memoria Histórica) nos explica los motivos por los que habían emprendido

un encierro en el cementerio de Utrera. Al igual que sucedió hace unos años en

Ronda, donde el presidente de la Asociación de Memoria Histórica llevó a cabo

una huelga de hambre, las situaciones se vuelven insostenibles y solo acciones

que hacen llamar la atención a los medios de comunicación pueden ayudar a

poner fin a actitudes completamente inadmisibles para quienes llevan muchos

años esperando una exhumación o un monumento de homenaje y recuerdo a

las víctimas del franquismo, a sus familiares.
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Este verano en Valladolid se nos
ha ido una compañera sin
igual: María José García Pe-

queño, Mariajo, militante y afiliada a
la CGT, trabajadora en la Sanidad
Pública y asidua visitante de la sec-
ción sindical del Hospital Clínico
donde trabajaba para estar informada
y colaborar en todo lo necesario
como afiliada de base del sindicato.
La trayectoria de María José es la

de una trabajadora militante, conven-
cida de la necesidad de que todas las
trabajadoras deberían afiliarse a un
sindicato, por supuesto de clase. 
Militante de izquierdas desde muy

joven, inicia sus protestas en la fábrica
de bombones Uña, cuya plantilla es-
taba compuesta mayoritariamente
por mujeres que mantuvieron una
huelga histórica en la ciudad; más
tarde empieza a trabajar en el Hospi-
tal Clínico, afiliada a CC.OO. forma
parte del Comité de empresa y des-
pués de la Junta de Personal. Se li-

bera para trabajar en el sindicato en
las primeras liberaciones sindicales
que no estaban bien vistas por los
empresarios e incluso dentro de la
clase trabajadora, pero que gracias a
ello se consiguieron muchos avances
en la lucha por los derechos laborales
en esos años. Su posición política la
mantiene siempre en la izquierda sin-
dical y las diferencias sindicales con
la cúpula y la línea de consenso y ne-
gociación que se fue imponiendo le
llevan a abandonar CC.OO. y pasa a
afiliarse a CGT, más acorde con sus
posiciones sindicales y sociales. 
Era sindicalista convencida pero

sobre todo feminista militante, dentro
del sindicato donde ocupó el cargo de
Secretaria de la Mujer, presente en
las plataformas del Movimiento Fe-
minista provinciales y estatales, en el
Movimiento por la Liberación de la
Mujer, luchó por la legalización del
aborto y contra su criminalización te-
nazmente. Siempre en primera línea

de lucha en el 8 de Marzo, organi-
zando junto con otras compañeras las
manifestaciones minoritarias en los
años 90, pero impasible con su frase
que no dejó de decir hasta el último
momento: “Hay que estar en la calle,
es nuestro sitio, no importa cuántas
seamos, es con lo que contamos y hay
que seguir”. Afortunadamente pudo
ver las grandes manifestaciones de
2018 y 2019 y su satisfacción se refle-
jaba en todo su ser: “Quién nos lo iba
a decir…”, no cabía de alegría.
Nos ha dejado una compañera de la

clase trabajadora, feminista, interna-
cionalista y solidaria con la lucha de
los pueblos.
Mariajo, referente para varias gene-

raciones.

Que la tierra te sea leve, compa-
ñera.

Carmen G.S. y Grupo Igualdad Valladolid

OBITUARIO

In memóriam María José García Pequeño
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Una triste noticia nos ha llegado
a través de Ingrid Vilamosa
Poitout comunicándonos que

su madre, la compañera Dalia, había
fallecido el pasado 3 de mayo a los 90
años de edad. Recordemos que su
compañero Armand Vilamosa murió el
19 de abril pasado. Pudieron terminar
el viaje de la vida juntos, compañeros
hasta el fin.
Nos ha dejado una persona ferviente

defensora del ideal libertario. La cono-
cimos en septiembre de 1993 cuando
la Fundación Salvador Seguí organizó
en la Colonia Española de Béziers, el
“Coloquio sobre el exilio libertario en
Francia”, donde le pudimos hacer
una entrevista, y descubrimos que era
una apasionada practicante del espe-
ranto.
Nos habló de su exilio en Francia y en

Brasil, donde conocieron a Puig Elías…
De padres emigrantes en Francia, era la
mayor de 3 hermanos, Dalia, Delio y
Eliseo que, en 1931 con tres años,
vuelve con su familia a España. En
1938, a la muerte de su padre, militante
anarquista de la Columna del Rosal,

Dalia con sus hermanos viaja a Francia,
donde son recibidos por la Cruz Roja y
consiguen ir a vivir cerca de París a casa
de unos tíos. Sufre la ocupación ale-
mana de Francia y, en 1942, consiguen
ir con su madre que vivía y trabajaba en

Decazeville (región de Mediodía-Piri-
neos). Dalia con 14 años trabajó de cos-
turera. Se casa en 1951 con Armand
Vilamosa y se trasladan a Porto Alegre
(Brasil). Volvieron en 1966 para Francia
y finalmente se instalaron en Béziers.

Socios activos de la Colonia Española
de Béziers, Dalia junto a su compañero
Armand colaboraban en cuantas activi-
dades se realizaban. Eran buenos ami-
gos de Sara Berenguer y de Jesús
Guillén. También de Emili Valls y de
Marcela y de tantos compañeros que
nos han dejado ya.
La última vez que pudimos disfrutar

de su compañía fue en 2007, aún re-
cuerdo su entusiasmo hablando de li-
bros, su coraje, el rechazo de todo
dogma, y su ideal libertario de una hu-
manidad mejor.
Recordemos a esta compañera afable

y austera, su compromiso vital con la
memoria histórica de su tierra y de la
humanidad, y la pasión con que se de-
dicaba a ello.
Que la tierra le sea leve y así sea tam-

bién el peso de su ausencia en nuestros
corazones.
Un abrazo fraterno a su familia: He-

lios, Monique, Ingrid y Stéphane.

Rafa Maestre
Fundación Salvador Seguí
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In memóriam Dalia Sanz Sánchez
(París, 13 de junio de 1928 / Béziers, 3 de mayo de 2019)


